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BEATO SANTIAGO ALBERIONE
1884-1971

ORACIÓN
Santísima Trinidad, que quisiste hacer 

revivir en la Iglesia el carisma apostólico  
de san Pablo, revelándote a la luz  

de la Eucaristía al beato Santiago Alberione, 
fundador de la Familia Paulina, haz que la 

presencia de Cristo Maestro,  
Camino, Verdad y Vida, se irradie  

en el mundo por medio de María, Reina 
de los Apóstoles. Glorifica en tu Iglesia a 
este apóstol de la nueva evangelización, y 
suscita hombres y mujeres abiertos a los 
“signos de los tiempos” que, siguiendo su 
ejemplo, utilicen los modernos medios de 
comunicación para conducir a ti a toda la 
humanidad. Y por intercesión del beato 

Santiago, concédeme la gracia  
que ahora te pido... 

Gloria al Padre...

Para comunicar gracias obtenidas  
y pedir información y recuerdos:

Postulatore Generale della Famiglia Paolina
Via Alessandro Severo, 58 - 00145 ROMA

posgen@paulus.net



Triduo de preparación a la fiesta del BEATO SANTIAGO ALBERIONE en el 50 aniversario de su «dies natalis» 

HERENCIA DE UN FUNDADOR 
PRIMER DÍA - 23 DE NOVIEMBRE DE 2021 

 
LA PROFECÍA DE LA COMUNICACIÓN 

 
El beato Santiago Alberione nos dejó, a nosotros y a la Iglesia, una herencia de incalculable valor. Nos 
preparamos para celebrar el 50 aniversario de su paso a la eternidad, con un triduo en el que 
consideraremos tres aspectos importantes de esta herencia: 1. la herencia apostólica; 2. el patrimonio 
espiritual; 3. el testimonio de santidad. Hoy consideramos el gran patrimonio apostólico. Esta dimensión ha 
sido acogida en la Iglesia con el concilio Vaticano II; lo reconoció san Pablo VI en 1969: «El P. Alberione ha 
dado a la Iglesia nuevos instrumentos para expresarse, nuevos medios para dar vigor y amplitud a su 
apostolado, nueva capacidad y nueva conciencia de la validez y posibilidades de su misión en el mundo 
moderno y con los medios modernos». 

VERDAD 

■ A la escucha de la Palabra de san Pablo  

A partir de la «mayor comprensión» de la invitación de Jesús «Venite ad me omnes», en la noche santa de 
la iluminación de fin de siglo, el joven Alberione emprendió un camino de compromiso total para dar una 
respuesta adecuada a la sed de almas de Jesús. Los sentimientos de san Pablo, dirigidos a los Corintios, son 
los sentimientos del P. Alberione: hacerse todo a todos para salvarlos a todos. Estos deberían ser también 
los sentimientos de sus hijos e hijas. 
 
De la primera Carta del apóstol san Pablo a los Corintios (9,16-23) 

El hecho de predicar no es para mí motivo de orgullo. No tengo más remedio y, ¡ay de mí si no anuncio el 
Evangelio! Si yo lo hiciera por mi propio gusto, eso mismo sería mi paga. Pero, si lo hago a pesar mío, es que 
me han encargado este oficio. Entonces, ¿cuál es la paga? Precisamente dar a conocer el Evangelio, 
anunciándolo de balde, sin usar el derecho que me da la predicación del Evangelio. Porque, siendo libre 
como soy, me he hecho esclavo de todos para ganar a los más posibles. Me he hecho judío con los judíos, 
para ganar a los judíos. […] Me he hecho débil con los débiles, para ganar a los débiles; me he hecho todo 
para todos, para ganar, sea como sea, a algunos. Y todo lo hago por causa del Evangelio, para participar yo 
también de sus bienes. 

■■ A la escucha de la Palabra del Papa  

Una de las características más notables del P. Santiago Alberione fue su inquebrantable devoción al Papa. 
Desde León XIII, todos los Papas recibieron su sincera devoción y total obediencia. A su vez, ellos tuvieron 
ocasión de apreciar y apoyar la obra de nuestro Fundador. Todos recordamos las conmovedoras palabras de 
san Pablo VI a la Familia Paulina en la audiencia de 1969: casi una «canonización en vida» del Primer 
Maestro. El Papa Francisco también ha expresado su reconocimiento al ansia apostólica y al testimonio de 
vida del beato Santiago Alberione. 

De un discurso del Santo Padre Francisco: 

El beato Santiago Alberione veía en el anuncio de Cristo y del Evangelio a las masas populares la caridad 
más auténtica y necesaria que se pudiera ofrecer a los hombres y mujeres sedientos de verdad y justicia. 
Quedó profundamente impresionado por las palabras de san Pablo: «¡Ay de mí si no anuncio el Evangelio!» 
(1Co 9,16) y lo convirtió en el ideal de su vida y misión. Siguiendo los pasos de Jesús e imitando al Apóstol 
de los gentiles, supo ver a las multitudes como ovejas dispersas y necesitadas de orientaciones seguras en 
el camino de la vida. Por eso, dedicó toda su vida a partir para ellas el pan de la Palabra con lenguajes 



adecuados a los tiempos. Así también ustedes están llamados a dedicarse al servicio de la gente de hoy a la 
que el Espíritu les envía, con creatividad y fidelidad dinámica a su carisma, identificando las formas más 
adecuadas para que Jesús sea anunciado. Los vastos horizontes de la evangelización y la urgente necesidad 
de dar testimonio del mensaje evangélico. No simplemente decirlo. Testimoniarlo con la propia vida. Y este 
testimonio a todos constituye el campo de su apostolado. Muchos esperan todavía conocer a Jesucristo. La 
fantasía de la caridad no conoce límites y sabe abrir caminos siempre nuevos para llevar el soplo del 
Evangelio a las culturas y a los más diversos ámbitos sociales (Discurso del Santo Padre Francisco a la 
Familia Paulina, 27 de noviembre de 2014).  

■■■ A la escucha de la Palabra del Fundador  

El P. Alberione se consideraba indigno de la abundancia de dones recibidos del Señor, pero estaba 
convencidísimo de que los había recibido de Dios para transmitirlos a sus hijos e hijas, que debían llevar a 
cabo la misión de anunciar el Evangelio al mundo entero y con todos los medios, con el espíritu de san 
Pablo. Cuando en 1960 él describía la personalidad del apóstol ideal, sin quererlo, estaba describiendo su 
propia personalidad apostólica. 

De la predicación del beato Santiago Alberione  

Apóstol es quien lleva a Dios en el alma y lo irradia a su alrededor. Apóstol es un santo que acumuló 
tesoros; y comunica el exceso a los hombres. El Apóstol tiene un corazón encendido de amor a Dios y a los 
hombres; y no puede comprimir y sofocar lo que siente y piensa. El Apóstol es un vaso de elección que 
desborda, y las almas se apresuran a saciar su sed. El Apóstol es un templo de la Santísima Trinidad que 
opera en él de manera suprema. Él, según un escritor, exuda a Dios por todos los poros: con las palabras, 
las obras, las oraciones, los gestos, las actitudes; en público y en privado; de todo su ser. ¡Vivir de Dios! y 
dar a Dios (UPS IV, 277-278). 
 
CAMINO 

Para el beato Santiago Alberione, la segunda parte de la Visita eucarística consiste, ante todo, en tomar 
conciencia de la inmensa bondad del Padre, siempre fiel al amor y al perdón, a la luz del Espíritu Santo que 
guía a toda la verdad, y en la confrontación con la persona de Jesucristo, para descubrir lo que en sí coincide 
con la voluntad de Dios y lo que en cambio se desvía de ella. «Lo importante es que las cuerdas de mi 
corazón estén afinadas para la melodía que queremos tocar, es decir, el canto: Gloria a Dios y paz a los 
hombres. Ahora bien, el examen de conciencia tiene como objetivo esencial comprobar si estas cuerdas 
tocan bien esta melodía. Las cuerdas de mi corazón son mis disposiciones interiores. Estas, por tanto, hay 
que hacerlas vibrar para saber qué sonido dan: ¿cantan la gloria de Dios? ¿O cantan mi amor propio? Ir al 
descubrimiento de nuestro “yo”» (CISP, p. 1431). 
 
VIDA 

El espíritu apostólico del beato Santiago Alberione se expresaba en todas las manifestaciones de su vida: él 
no «hacía apostolado», «era apóstol»; este espíritu suyo aparece con fuerza en las oraciones propuestas a 
la Familia Paulina. Recemos juntos la que él llamó: «Para quienes tienen sed de almas como Jesús». 

Para quienes tienen sed de almas como Jesús (Ofertorio paulino) 

Señor, en unión con los sacerdotes que hoy celebran la Santa Misa, te ofrezco a Jesús-hostia y a mí mismo, 
pequeña víctima: 

–  En reparación de los errores y escándalos difundidos en el mundo con los instrumentos de la 
comunicación social. 

–  Para invocar tu misericordia sobre cuantos, engañados y seducidos por estos poderosos medios, se 
alejan de tu amor de Padre. 

–  Por la conversión de quienes, en el uso de estos instrumentos, ignoran el magisterio de Cristo y de la 
Iglesia, desorientando así la mente, el corazón y la actividad de los hombres. 



–  Para que todos sigan únicamente a quien tú, oh Padre, en la inmensidad de tu amor, enviaste al mundo, 
proclamando: «Este es mi hijo amado, escúchenlo». 

–  Para conocer y hacer saber que solo Jesús, Verbo encarnado, es el Maestro perfecto, Camino seguro que 
conduce al conocimiento del Padre y a participar de su vida. 

–  Para que en la Iglesia se multipliquen los sacerdotes, los religiosos, las religiosas y los laicos dedicados al 
apostolado con los medios de comunicación social, que hagan resonar el mensaje de la salvación en 
todo el mundo. 

–  Para que los escritores, técnicos y propagandistas estén llenos de sabiduría y animados de espíritu 
evangélico, y den testimonio de la vida cristiana en el campo de la comunicación social. 

–  Para que las iniciativas católicas, en el sector de las comunicaciones sociales, sean cada vez más 
numerosas y promuevan eficazmente los auténticos valores humanos y cristianos. 

–  Para que todos nosotros, conscientes de nuestra ignorancia y pobreza, sintamos la necesidad de 
acercarnos, con humildad y confianza, a la fuente de la vida y nos alimentemos de tu Palabra, oh Padre, 
y del Cuerpo de Cristo, invocando para todos los hombres luz, amor y misericordia. 
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Triduo de preparación a la fiesta del BEATO SANTIAGO ALBERIONE en el 50 aniversario de su «dies natalis» 

HERENCIA DE UN FUNDADOR 
SEGUNDO DÍA - 24 DE NOVIEMBRE DE 2021 

 
LA ESPIRITUALIDAD DE LA COMUNICACIÓN  

 
Es la dimensión que da sabor a nuestra vida. Nosotros somos formados por la obra del Espíritu, que nos hace 
pasar de individuos a personas capaces de comunión. Comunicar no es una simple actividad, sino nuestro estilo 
de vida, porque estamos entretejidos de relación con Dios, con el prójimo y con nosotros mismos... Oremos hoy 
para que la Familia Paulina, por intercesión del beato Santiago Alberione, sea testigo ante la Iglesia y ante el 
mundo, de la centralidad de vivir en Jesús Camino, Verdad y Vida. 

VERDAD 

■ A la escucha de la Palabra de san Pablo  

La sociedad moderna necesita motivaciones fuertes para despertarse de la apatía y de la indiferencia. Sabemos 
que la respuesta a todas las cuestiones humanas es la persona de Jesucristo: incluso si se ignora, el mundo lo 
necesita. El beato Santiago Alberione sintió intensamente este desafío de la humanidad y, como san Pablo, 
dedicó toda su vida a dar respuestas adecuadas. 
 
De la Carta del apóstol san Pablo a los Efesios (3,8-12)   

A mí, el más insignificante de los santos, se me ha dado la gracia de anunciar a los gentiles la riqueza 
insondable de Cristo; e iluminar la realización del misterio, escondido desde el principio de los siglos en Dios, 
creador de todo. Así, mediante la Iglesia, los principados y potestades celestes conocen ahora la multiforme 
sabiduría de Dios, según el designio eterno, realizado en Cristo, Señor nuestro, por quien tenemos libre y 
confiado acceso a Dios por la fe en él. 

■■ A la escucha de la Palabra del Papa  

Es para nosotros un motivo de alegría constatar que muchas intuiciones de nuestro Fundador han entrado de 
algún modo en el ámbito de la Iglesia universal. Y uno de ellos es, sin duda, la absoluta centralidad de Cristo, 
incluso considerado como Camino, Verdad y Vida. Él es el origen, el contenido y la fuerza de la evangelización. 
Lo resume bien el beato Santiago Alberione: el sentido de nuestra vida es «vivir y dar a Jesucristo Camino, 
Verdad y Vida». 

De un discurso de san Juan Pablo II a los jóvenes: 

El Camino. […] Los saludo en el nombre de nuestro Señor Jesucristo: «el Camino, la Verdad y la Vida». […] Que 
el gozo y la paz de Cristo estén siempre con ustedes. […] En unión con toda la Iglesia, que se comprometan 
generosamente a seguir a Jesucristo, pues solo él es «el Camino, la Verdad y la Vida». […] A todos, con 
profunda simpatía y afecto, les repito una pregunta ya formulada en Lisboa: ¿son conscientes de ser «aliados 
naturales de Cristo” en la evangelización? […] Con las mismas palabras de Cristo les pregunto: «¿Qué buscan?» 
(Jn 1,  38). ¿Están buscando a Dios? 
La verdad. [...] «¿Qué es la verdad?» preguntó Pilato. La tragedia de Pilato fue que la verdad estaba ante él en 
la persona de Jesucristo, y él no fue capaz de reconocerla. [...] Los ojos de la fe ven en Jesucristo al hombre 
como puede llegar a ser y como Dios quiere que sea. Al mismo tiempo, Jesús nos revela el amor del Padre. […] 
Pero la verdad es Jesucristo. ¡Amen la verdad! ¡Vivan en la verdad! ¡Trae la verdad al mundo! Sean testigos de 
la verdad, Jesús es la verdad que salva; él es toda la verdad hacia la que nos conducirá el Espíritu de verdad (cf. 
Jn 16, 13). [...] 



La vida. […] La fe cristiana establece un vínculo profundo entre el amor y la vida. En el Evangelio de Juan 
leemos: «Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Unigénito, para que todo el que cree en él no perezca, 
sino que tenga vida eterna» (Jn 3, 16). El amor de Dios nos lleva a la vida, y este amor y esta vida se hacen 
realidad en Jesucristo. Él es el amor encarnado del Padre; en él «se manifestó la bondad de Dios nuestro 
Salvador y su amor al hombre» (Tit 3, 4). [...] El sentido de la vida, les dirá él, está en el amor. Sólo quien sabe 
amar hasta el punto de olvidarse de sí mismo para entregarse al hermano, realiza plenamente su vida y 
expresa en el más alto grado el valor de su vida terrena. Es la paradoja evangélica de la vida que se gana 
perdiéndola (cfr. Jn 12, 25), una paradoja que encuentra su luz plena en el misterio de Cristo muerto y 
resucitado por nosotros. […] Comprometámonos a seguir a Cristo Camino, Verdad y Vida de. Seremos así 
ardientes mensajeros de la nueva evangelización y generosos constructores de la civilización del amor 
(Discurso de Juan Pablo II a los jóvenes en Santiago de Compostela, 19 de agosto de 1989). 
 
■■■ A la escucha de la Palabra del Fundador  

El Fundador de la Familia Paulina fue siempre muy consciente de que todos los esfuerzos en favor de la 
evangelización serían inútiles si no se basaban en una sólida espiritualidad. El feliz descubrimiento de Jesús 
Maestro Camino, Verdad y Vida fue para él la respuesta total y definitiva a esta necesidad. Y así quiso 
transmitirlo a sus hijos e hijas para que, viviéndolo en primera persona, lo transmitieran a la Iglesia y al mundo. 

De los escritos del beato Santiago Alberione 

La Familia Paulina aspira a vivir integralmente el Evangelio de Jesucristo, Camino, Verdad y Vida, en el espíritu 
de san Pablo, bajo la mirada de la Reina de los Apóstoles. Secreto de grandeza es modelarse en Dios, viviendo 
en Cristo. Por eso, debe ser siempre claro el pensamiento de vivir y obrar en la Iglesia y para la Iglesia; de 
injertarse como olivos silvestres en la oliva vital, Cristo-Eucaristía; de pensar y alimentarse de cada frase del 
Evangelio, según el espíritu de san Pablo. (AD, 93,95)  

 
CAMINO 

La imagen bíblica de referencia para evaluar la unión de la persona con el Maestro, a fin de garantizar sus 
frutos, es la de la vid y los sarmientos. El P. Alberione decía a las Hijas de San Pablo: «La savia que hace crecer 
la vid, que la ensancha, es la misma savia que entra en las ramas y hace que las ramas produzcan las hojas y 
luego den las uvas, el fruto. Lo mismo con Jesús: su gracia, que es la savia vital, debe pasar de Jesús a nosotros, 
que vivimos de Jesús» (FSP56, p. 199). Dejémonos iluminar por la luz de Jesús Maestro para descubrir qué es lo 
que debemos cambiar para que fluya libremente en nosotros la savia de la gracia, de la vida de Jesús, de 
manera que llegue a todos. 
 
VIDA 

El beato Santiago Alberione repetía siempre que, si queremos que la misión dé frutos de salvación, estamos 
llamados a convertirnos en Cristo, en todas las dimensiones de nuestro ser. «¡Vayamos a beber la Vida – decía 
el Fundador –, a comer a Jesús! Repartámonoslo después llevando delante de nosotros a Cristo a todas partes; 
dejando que sea solo él quien viva y trabaje, permaneciendo, en el trabajo, escondidos en él y perdidos en él, 
porque ya no soy yo quien vive, es Cristo quien vive en mí» (AS, p. 62). Nos unimos a las palabras del P. 
Alberione para dirigirnos a Jesús Maestro: 

A Jesús Maestro 

Jesús Maestro, tu vida me marca el camino; tu palabra confirma y alumbra mis pasos; 
tu gracia me sostiene y me da seguridad en el camino hacia el cielo. 
Tú eres el Maestro perfecto: que das ejemplo, enseñas y das fuerzas al discípulo para que te siga. 
Maestro, tú tienes palabras de vida eterna: sustituye por ti mismo mi mente y mis pensamientos. 
Tú que iluminas a todos los hombres y eres la verdad misma: yo no quiero razonar sino como tú enseñas. 
Tu vida es norma, camino, certeza absoluta, verdadera, infalible... 



Haz que en todo momento siga tus huellas de pobreza, castidad y obediencia. 
Cambia mi corazón por el tuyo. 
Que mi amor a Dios, al prójimo y a mí mismo, sea sustituido por el tuyo. 
Que mi vida humana pecadora, sea cambiada por tu vida divina, 
purísima, sobrenatural. «Yo soy la vida». 
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Triduo de preparación a la fiesta del BEATO SANTIAGO ALBERIONE en el 50 aniversario de su «dies natalis» 

HERENCIA DE UN FUNDADOR 
TERCER DÍA - 25 DE NOVIEMBRE DE 2021 

 
EL TESTIMONIO DE SANTIDAD APOSTÓLICA 

 
Esta es quizás la dimensión menos conocida del beato Santiago Alberione, pero es la síntesis de todas las 
demás, incluido el apostolado. Toda la vida del Fundador y de la Familia Paulina ha sido una búsqueda 
constante de la santidad, y la santidad era la primera propuesta que hacía a todos los que se acercaban a 
él para seguirlo. Predicó mucho sobre la santidad, y fue para muchos maestro y guía hacia ese ideal, 
afirmando que la santidad es «plenitud de fe, exuberancia de esperanza, ardor de caridad... ¡dar a Dios 
todo, por todo! ¡La corriente siempre de alto voltaje!» (UPS I, 43). Y un poco más adelante: «Dar a Dios 
todo: eso es santidad» (UPS I, 84). ¡Y él lo dio todo! Por eso podemos decir que la santidad es la mejor 
herencia que ha dejado a su Familia y a la Iglesia. 

VERDAD 

■ A la escucha de la Palabra de san Pablo  

San Pablo da gracias a Dios por la gracia que se les ha dado a los Corintios en Cristo Jesús y pide que los 
confirme en la santidad «hasta el fin, irreprensibles en el día de nuestro Señor Jesucristo». Podemos considerar 
estas palabras com dirigidas a nosotros por san Pablo y también por nuestro Fundador, un verdadero augurio 
para cada uno de nosotros, porque estamos entre los que sintieron lo que él sintió al comienzo de su 
inspiración. Acoger plenamente la gracia del Señor Jesús y tratar de darla a los demás: esto es la santidad. 

De la primera Carta del apóstol san Pablo a los Corintios (1,4-9)  

Doy gracias a mi Dios continuamente por ustedes, por la gracia de Dios que se les ha dado en Cristo Jesús; 
pues en él han sido enriquecidos en todo: en toda palabra y en toda ciencia; porque en ustedes se ha 
probaddo el testimonio de Cristo, de modo que no carecen de ningún don gratuito, mientras aguardan la 
manifestación de nuestro Señor Jesucristo. Él les mantendrá firmes hasta el final, para que sean irreprensibles 
el día de nuestro Señor Jesucristo. Fiel es Dios, el cual les llamó a la comunión con su Hijo, Jesucristo, nuestro 
Señor. 

■■ A la escucha de la Palabra del Papa  

La santidad no puede separarse de la misión. La santidad del beato Santiago Alberione es santidad apostólica, 
y así la presenta siempre a sus hijos e hijas. Es una santidad que se realiza en la misión, más aún –dice el Papa 
Francisco– «todo santo es una misión», que se puede entender y vivir sólo en Cristo. 

De la Exhortación apostólica del papa Francisco Gaudete et exsultate: 

Para un cristiano no es posible pensar en la propia misión en la tierra sin concebirla como un camino de 
santidad, porque «esta es la voluntad de Dios: vuestra santificación» (1 Ts 4, 3). Cada santo es una misión; es 
un proyecto del Padre para reflejar y encarnar, en un momento determinado de la historia, un aspecto del 
Evangelio. Esa misión tiene su sentido pleno en Cristo y solo se entiende desde él. En el fondo la santidad es 
vivir en unión con él los misterios de su vida. Consiste en asociarse a la muerte y resurrección del Señor de una 
manera única y personal, en morir y resucitar constantemente con él. Pero también puede implicar reproducir 
en la propia existencia distintos aspectos de la vida terrena de Jesús: su vida oculta, su vida comunitaria, su 
cercanía a los últimos, su pobreza y otras manifestaciones de su entrega por amor. (Gaudete et exsultate, nn. 
19-20). 



■■■ A la escucha de la Palabra del Fundador  

«Para llevar a cabo su importante tarea, deben cultivar ante todo un vínculo constante y profundo con Cristo; 
¡sólo la comunión profunda con él les permitirá llevar el anuncio de la salvación al hombre de hoy!» , decía 
Benedicto XVI a los responsables de los semanarios católicos, el 26 de noviembre de 2010. El P. Alberione tuvo 
una conciencia muy clara de que sólo quien es santo, quien vive el vínculo constante y profundo con Cristo, 
puede anunciar el Evangelio y ayudar a los demás a vivir esa misma experiencia de santidad. Su conciencia 
apostólica lo llevó a una intensa búsqueda de la santificación personal. 

De la predicación del beato Santiago Alberione  

Para salvar a las almas Jesucristo vino del cielo y, como buen pastor, fue a buscar a la oveja perdida. Este 
mundo, estimulado por sus pasiones, tiene caminos torcidos: ¡cuántos pecados y cuánto desorden! Se piensa 
demasiado en la tierra y poco en el cielo. «Recuerda, hombre, que eres hijo de Dios». Hombres que ni siquiera 
se preocupan por su alma; hombres fríos incluso en lo que respecta a su propia alma, ¿cómo podrán 
transformarse en apóstoles? La primera condición para ser apóstoles: cuidar el alma, comprender lo que 
significa salvarse; comprender lo que significa santificarse: es tener el corazón orientadado continuamente 
hacia nuestra santificación, y utilizar para nuestra santificación todos los medios que la Providencia nos ha 
dado. (RSP, pp. 148-149). Quien se santifica, santificará. (RSP, p. 150). 
 
CAMINO 

Para nosotros el beato Santiago Alberione es padre y modelo en todo, y en primer lugar es maestro de 
santidad. Sobre el examen de conciencia, nos dice que es «la mejor manera de asentarnos en la humildad, 
fundamento negativo de toda santidad. Además, es un medio necesario para llevarnos a la fe, fundamento 
positivo del progreso en la vida cristiana, religiosa y apostólica». Y añade: «El conocimiento de nosotros 
mismos es precioso, más aún, necesario: elimina un peligroso optimismo y al mismo tiempo un desánimo fácil». 
Por un lado «reconocer con sinceridad los dones de Dios para alabar al Señor; y utilizarlos para un buen camino 
en la santificación»; por otro lado, «reconocer sinceramente las miserias, insuficiencias y culpas, para 
enmendarse» (cfr. CISP, p. 1432). 
 
VIDA 

La santidad paulina es la síntesis armoniosa de todas las dimensiones de la persona: mente, voluntad y 
corazón, en la realidad concreta de la vida, que se expresa fundamentalmente en la piedad, el estudio, el 
apostolado y la pobreza. Jesús Maestro, Camino, Verdad y Vida, es el fundamento, la garantía y la energía que 
sostiene esta unidad profunda, que en realidad constituye la santidad paulina. 

Invocaciones a Jesús Maestro  

Jesús Maestro, santifica mi mente y aumenta mi fe. 
Jesús, maestro en la Iglesia, atrae a todos a tu escuela. 
Jesús Maestro, líbrame del error, de los pensamientos vanos y de las tinieblas eternas. 

Jesús, camino entre el Padre y nosotros, lo ofrezco todo y lo espero todo de ti. 
Jesús, camino de santidad, hazme tu fiel imitador. 
Jesús, hazme perfecto como el Padre que está en los cielos. 

Jesús vida, vive en mí, para que yo viva en ti. 
Jesús vida, no permitas que me separe de ti. 
Jesús vida, concédeme vivir eternamente la alegría de tu amor. 

Jesús verdad, que yo sea la luz del mundo. 
Jesús camino, que yo sea ejemplo y modelo para las almas. 
Jesús vida, que mi presencia lleve a todas partes gracia y consuelo. 
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